
    
      
        
          
        
      

    



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Existencialismo Cristiano

La Plenitud del ser


por

Marcelo Hipólito








[image: image]




Para mis amados padres: Rubens e Marlene.



RESUMEN

Oración antes de los estudios

Capítulo I – La búsqueda por la verdad

Capítulo II – Existencialismo

Capítulo III – La desesperación humana

Capítulo IV – La muerte e el ser reducido

Capítulo V – Resurrección

EL AUTOR

ORACIÓN ANTES DE LOS ESTUDIOS

Santo Tomás de Aquino

Infalibre Creador

que, de los tesoros de la sabiduría tuya,

quitaste las jerarquías de los ángeles,

colocándolos en admirable orden en el cielo;

Tú, que distribuiste el universo con encantadora armonía;

Tú, que eres la verdadera fuente de luz y el principio supremo de la       sabiduría,

extiende sobre la oscuridad de mi mente el rayo esplendor,

removiendo la doble oscuridad en que nací: el pecado y la ignorancia.

Tú, que tornaste fructífera la lengua de los niños,

haz que mi lengua sea erudita y extiende tu bendición en mis labios.

Concédeme la agudeza de comprender,

la capacidad de retener,

la sutileza de perdonar,

la facilidad de aprender,

la gracia abundante de hablar y de escribir.

Enséñame a empezar,

gobiername en el continuar e en el perseverar hasta el fin.

Tú, que eres verdadero Dios y verdadero hombre,

que vives e reinas por los siglos de los siglos.

Amén.

CAPÍTULO I

La búsqueda por la verdad

Filosofía es una técnica humana y, por lo tanto, imprecisa, una vez que el ser humano es imperfecto, subjetivo, limitado en sus capacidades cognitivas, racionales, temporales y sensoriales.

Ya la verdad absoluta, por ser perfecta, circunscrita en sí, revelase divina, ausente de subjetividad. Dios es singular en su objetividad absoluta, una vez que es el creador del mundo de las cosas (tanto de su totalidad, como de cada uno de sus componentes, hasta de los más diminutos), bien como dotado de atemporalidad y simultaneidad, segundo Santo Tomás de Aquino.

Mismo la arrogancia del moderno método fenomenológico - que supone amenizar la reflexión abstracta de la ortodoxia filosófica a través de la observación cruda de los fenómenos - es incapaz de evitar la llamada interpretación de la realidad, en sí sujeta a las limitaciones típicas de la percepción e de la racionalización humanas.

Por lo tanto, la filosofía queda abstracta y subjetiva por excelencia, por se tratar de ejercicio intelectual humano, como consecuencia restringido y incapaz de atingir la verdad plena.

Así, la verdad absoluta será siempre sobrehumana, reservada al campo del divino. 

Ya la verdad humana permanece hadada a ser una construcción inconclusa, condenada a la subjetividad e a las abstracciones típicas del intelecto humano, restricta a tocar ligeramente por las fronteras del contenido integral, simultáneo e verdadero, accesible solamente por las capacidades infinitas de Dios.

Por lo tanto, la verdad humana se manifiesta más como estética, mientras la verdad plena se revela como contenido; o sea, verdad en la acepción máxima del termo, incapturable a las limitaciones del hombre.

En esa perspectiva, la filosofía se cambió sustancialmente durante el tiempo, en particular a partir del siglo XVIII. De la escolástica medieval a las líneas de análisis post-iluminación, muchas influenciadas por el método fenomenológico, agarradas a la observación de un fenómeno particular o reincidente, en un determinado momento o intervalo temporal.

Así, la filosofía moderna se asentó más en el examen estético de la superficie de lo real, en vez de luchar vigorosamente contra las restricciones humanas, en la persecución por el contenido inalcanzable en su integralidad, pero, pasible de vislumbres parciales, bajo penosa reflexión y laboriosos estudios.

Nuevamente, la verdad divina es contenido por corresponder a la integralidad de lo real. Por lo tanto, el estudio de la realidad corresponde más al campo de la teología que al de la filosofía. 

Sin embargo, incluso la teología, como actividad intelectual humana, está limitada por nuestra corporalidad. 

Aun así, la teología posee una ventaja diferenciada, singular, por tratarse también de ejercicio espiritual, por lo tanto, de diálogo con lo divino, dotado de una amplitud superior a la filosofía para la comprensión de la verdad plena, del contenido integral de lo físico y de lo trascendente, del ser y del alma.

Una línea filosófica que se alía con la teología para investigar la condición humana se destaca, por tanto, como alternativa responsable a una búsqueda meramente estética de la verdad.

Desde esa perspectiva, una filosofía desprovista de Dios se autolesiona como herramienta de persecución de la verdad, restándole el encuentro inevitable con el vacío existencial y el fraude intelectual; destinada más a confundir que a revelar. No es de extrañar que el existencialismo moderno quede como nihilismo, celebración macabra de la nada por la nada. Cuando la humanidad se aleja de Dios, no se hace más grande ni mejor, sino que decae a una existencia debilitada de propósito y carente de trascendencia:

"Es imposible no preguntarse cuánto la desmitificación del cosmos no representa la duradera aspiración de los hombres a convertirse en dioses." Eva tomó el fruto prohibido porque representaba el poder del conocimiento, que libraría a los hombres de la dependencia de Dios. Job, por su parte, sufrió para comprender a un Dios que violaba las nociones humanas más básicas de equidad y justicia. De maneras distintas, ambos personajes participaron en el más elemental choque del hombre para descubrir y aceptar su lugar en el drama de la existencia".​[1]

CAPÍTULO II

Existencialismo

El existencialismo cristiano es la búsqueda posible y resignada de la verdad frente a las limitaciones de la corporalidad, del pensamiento y de la mortalidad humanas. Es imposible considerar los resultados de la investigación de la condición humana sublimando estos elementos inherentes a nuestra existencia. Nuestra temporalidad nos define y nos confiere propósito, así como restringe nuestras capacidades de comprensión del mundo de las cosas, de la eternidad y de nosotros mismos.

Somos criaturas carnales, finitas e inquietas. Pero también somos, como nos enseña la teología, espíritu. Para reflexionar sobre el hombre, uno debe considerar la trinidad de estados que modelan y determinan nuestra conciencia, recuerdos, identidad y existencia.
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